
  

 
 
El camino a seguir 
No cabe la menor duda de que la fórmula de las Jornadas 
de Arras ayuda a las comunidades cristianas a vivir más 
comprometidas en las nuevas sociedades europeas. En 
nuestra época lo que estaba “lejos” está ahora cerca, lo 
“extraño” es ahora conocido, lo que era considerado 
“enemigo” está ahora presente en el mismo espacio vital 
para todos. Todo esto significa un compromiso renovado 
en el testimonio de las iglesias que de manera sencilla y 
directa van abriendo caminos nuevos en la difusión del 
espíritu del Evangelio. El mensaje de Jesús es un espíritu 
de cercanía, de fraternidad, de amor. Sigue siendo verdad 
aquello de, “era extranjero y me acogisteis”. La Buena 
Noticia genera libertad del alma, invita a la generosidad 
del corazón, inspira la vida diaria. Si la Iglesia es 
presencia del Espíritu, levadura que fermenta, luz que 
ilumina, debe poder acoger ese “pueblo de Dios” que hoy 
se hace visible en su diversidad religiosa y su pluralismo 
cultural. Lo cierto es que, desde hace algunos años, el 
diálogo interreligioso es uno de los grandes retos de 
nuestro tiempo. Los “otros” son también parte del Reino 
que Dios construye en Cristo Jesús en la arena cotidiana 
de cada corazón humano. En todo momento, en cada 
estación, en cualquier lugar escondido y en cualquier 
paraje insospechado. Porque la fe cristiana es vida que se 
transmite y esperanza que renueva la faz de la tierra. El 
diálogo interreligioso es una vía que nos conduce 
irremisiblemente a las fuentes de nuestra propia fe 
cristiana.  
 
Justo LACUNZA 
Sociedad de los Misioneros de África (Padres Blancos) 
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Itinerario de las Jornadas de Arras 
Desde 1980 las Jornadas de Arras han reunido cada año 
a cristianos de diferentes iglesias europeas 
comprometidos en el progreso y mejoramiento de las 
relaciones entre cristianos y musulmanes. Los fundadores 
de las Jornadas de Arras habían adivinado que era 
esencial mirar a Europa con ojos nuevos, individuando 
sus elementos culturales, documentando sus aspectos 
religiosos y afrontando seriamente el reto de las nuevas 
sociedades, sobre todo con la presencia del Islam y de los 
musulmanes. Esos auténticos pioneros quisieron hacer un 
hincapié especial en las cuestiones referentes a las 
relaciones con los musulmanes ya que estaban 
convencidos que era fundamental trabajar en esa línea de 
acción a nivel local. El espíritu de las Jornadas de Arras 
se ha difundido en los últimos años en muchos ambientes 
eclesiales y civiles. Fundaciones, asociaciones y 
movimientos han comenzado a dar importancia a las 
relaciones en el kaleidoscopio cultural y político, religioso 
y social de las sociedades modernas en Europa. La 
presencia de comunidades musulmanas en los países 
europeos hace que la “cuestión islámica” merezca una 
atención particular. Lo que parecía ser una preocupación 
inicial de unos pocos en los comienzos de las Jornadas 
de Arras llega a ser hoy uno de los problemas más 
agudos y uno de los retos más urgentes de Europa. Se 
nota inquietud, preocupación e incertidumbre cuando se 



  

habla del mundo musulmán en los diferentes contextos 
europeos. Las iglesias, como las instituciones del Estado, 
no pueden ser ajenas al sentir, proyección y vida de las 
sociedades modernas en Europa. 
 
 
Objetivos principales 
El motivo impulsor de las Jornadas de Arras es fomentar 
las buenas relaciones entre cristianos y musulmanes. 
Muchos de sus participantes han realizado estudios sobre 
el Islam. Todos ellos han tenido experiencia con diversas 
actividades relacionadas con el Islam y los musulmanes 
en las diferentes sociedades de los países europeos. 
Actualmente el objetivo propuesto por las Jornadas de 
Arras está adquiriendo una gran importancia a causa de 
la fase histórica por la que atraviesan las naciones 
europeas. La presencia musulmana, las reivindicaciones 
culturales, los reajustes legales y el pluralismo religioso, 
evidencian la necesidad de afrontar con seriedad los 
problemas de convivencia, de respeto y de libertad. La 
diversidad en todas sus variantes constituye un desafío 
ineludible al diálogo islamo-cristiano y al entendimiento 
entre cristianos y musulmanes. Los unos hablan de 
islamofobia y los otros de cristianofobia. Juntos, cristianos 
y musulmanes, pueden contribuir a combatir toda forma 
de discriminación, de odio y de violencia.  
 
 
Dimensión ecuménica 
Los participantes en las Jornadas de Arras no se reúnen 
como representantes de las iglesias o de las instituciones 
eclesiales en el sentido de que son enviados oficialmente. 
Sin embargo, las ideas debatidas, los intercambios 
informales y las experiencias compartidas comienzan a 
tener un eco importante en los diversos países. Desde los 
comienzos las Jornadas de Arras se han caracterizado 
por la dimensión ecuménica, es decir reunir a cristianos 

que pertenecen a diversas iglesias: católicos, anglicanos, 
luteranos, protestantes. El gran descubrimiento ha sido el 
ver que los problemas de las relaciones con los 
musulmanes son fundamentalmente los mismos. Se 
percibe una preocupación por las relaciones con los 
musulmanes y el mundo musulmán a nivel de todas las 
iglesias en Europa. Por eso las Jornadas de Arras están 
contribuyendo a crear un clima de confianza, un ambiente 
de colaboración y un espíritu evangélico de fraternidad 
entre aquellos que comparten la misma fe en Jesucristo.  
 
 
Reunión de Madrid 
La última reunión de las Jornadas de Arras tuvo lugar en 
Madrid del 25 al 29 de Mayo 2010. Participaron 37 
miembros de 16 países: Alemania, Austria, Bélgica, 
Bulgaria, Eslovenia, España, Francia, Italia, Noruega, 
Países Bajos, Polonia, Reino Unido, Rusia, Suecia, Suiza 
y Turquía. El tema central de la reunión fue “Ciudadanía y 
Fe en la Europa Moderna”. Todos los participantes 
tuvieron la oportunidad de contar su experiencia, narrar 
los pormenores del diálogo islamo-cristiano en su propio 
país y compartir las dificultades del momento. Un aspecto 
importante de la reunión fue el hecho de que las iglesias 
se encuentran con el desafío común de la presencia del 
Islam y de los musulmanes en Europa. Durante la reunión 
hubo también tiempo para debatir, hacer preguntas y 
poner sobre la mesa problemas concretos. La fórmula 
integra ponencias individuales, informes nacionales y 
debates en asamblea general. En la programación hubo 
también una visita al Centro Islámico de Madrid donde 
fuimos recibidos calurosamente. Un prolongado encuentro 
durante el cual admiramos la mezquita, hicimos preguntas 
sin condiciones previas y saboreamos el té verde.  
 


